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resumen: Las migraciones internacionales han merecido atención especial desde las más diver-
sas disciplinas. En las últimas décadas la investigación histórica se ha enriquecido con enfoques no 
eurocéntricos, aportaciones de la historia laboral y perspectivas de género. Sin embargo, quedan to-
davía espacios geográficos y momentos a los que no se ha prestado la atención apropiada. Este es-
tudio pretende llenar algunas lagunas todavía existentes. Aborda un episodio de corta duración y 
enmarcado en circunstancias especiales: la emigración española a Francia durante la Primera Gue-
rra Mundial y la inmediata posguerra. Lo hace desde el interior del movimiento, es decir, a partir de 
las vivencias de los emigrantes, recogidas en una fuente primaria excepcional.
PALABrAS CLAvE: emigración, españoles en Francia, regulación del mercado de trabajo, Pri-
mera Guerra Mundial.

AbstrAct: international migration has drawn special attention from scholars in a number of 
scientific disciplines. in recent decades, historical research has enriched with non-eurocentric ap-
proaches, contributions from labour history and gender perspectives. however, there are still geo-
graphical spaces and moments that have not received appropriate attention. this study aims to fill 
the gaps that still exist on the issue. it deals with a specific episode of short duration and framed in 
special circumstances: the spanish emigration to France during the First World War and immedi-
ate post-war period from within the movement itself, that is to say, from the personal experience of 
the emigrants, collected in an exceptional primary source.
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introducción

Las migraciones son movimientos de población complejos por su na-
turaleza, diversos en su tipología y, por tanto, idóneos para ser analiza-
dos desde diferentes campos del saber y con enfoques interdisciplinares1. 
La Historia, aquí concernida, los estudia en su evolución a lo largo del 
tiempo, en ocasiones con panorámicas generales que los convierten en 
componente central del transcurrir de la humanidad2.

La Historia enseña que la segunda mitad del siglo xix y los primeros de-
cenios del xx vieron desplazamientos intraeuropeos masivos, que obedecie-
ron a razones varias, en particular las económicas y geopolíticas. A la in-
dustrialización y sus expectativas de trabajo remunerado, sobre todo en las 
grandes urbes, se añadieron dos factores de índole política. Tratóse, por un 
lado, del atractivo de la instauración de nuevos sistemas garantes de los dere-
chos civiles y, por el otro, del ascenso de nacionalismos excluyentes en Eu-
ropa del este, que expulsaron a las minorías religiosas o étnicas. En el periodo 
de entreguerras nueve millones holgados de europeos migraron en el eje este-
oeste. Las causas particulares residen en la creación de nuevos estados y en el 
nuevo diseño de fronteras —la sempiterna barrera a la movilidad humana—, 
con reacciones de purificación étnica y violencia política en su inmensa ma-
yoría (67%), en la situación económica (13%) y en el exilio político (20%)3.

La historiografía internacional sobre las migraciones ha sufrido tres 
choques importantes, impuestos por el enfoque global, la perspectiva de 
género y la historia del trabajo4.

1 Diversos tipos, sin pretensión de abarcar la inmensidad de la bibliografia sobre las 
migraciones: Lucassen; Lucassen y Manning, 2010, pp. 10-12; Mcneill y Adams (eds.), 
1978; Fauri (ed.), 2015; Castells, 1975, pp. 33-66; la economía se interesa por los factores 
de expulsión y atracción (ravenstein).

2 Fisher, 2014. p. XIII.
3 Fassmann y Münz, 1995, pp. 43-66. Un enfoque poco usual otorga a las migracio-

nes en masa anteriores a la IGM un potencial de conflicto entre potencias: Olsson, 1996, 
pp. 875-900. La frontera se considera todavía hoy la barrera más importante al desplaza-
miento de las personas: World Bank Group, 2018.

4 Destaca la perspectiva de género: Sharpe, 2001. El enfoque global ha acabado con las 
tres formas que revestía el eurocentrismo. La primera implicaba la primacía paradigmática 
otorgada a la migración europea transatlántica sobre las formas de migración no europeas. 
La segunda consistía en la equiparación de la migración transatlántica europea con la «mi-
gración libre» voluntaria impulsada por la economía. La tercera implicaba la primacía cau-
sal otorgada a la expansión, intervención y dominación europeas directas en el surgimiento y 
mantenimiento de los flujos migratorios no europeos: Mohapatra, 2007, pp. 110-115.
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En agudo contraste, la historiografía sobre España tiene como ejes 
esenciales el geográfico —América y Europa, sucesivamente—, el po-
lítico —exilio republicano— y el cronológico —época del desarrollis-
mo—5. Por otro lado, las migraciones internas han merecido atención en 
años recientes y el exilio republicano vuelve a la actualidad rabiosa6.

Específicamente, la emigración política de españoles a Francia fue una 
constante en la primera mitad del siglo xix en una España a la búsqueda de 
un modelo político. Se plasmó en diversas oleadas, múltiples y temporales, 
de afrancesados, partidarios de José Napoleón, durante la retirada de los fran-
ceses en 1813, de absolutistas durante el Trienio liberal, de liberales hasta la 
muerte de Fernando vII en 1833, de ultrarrealistas como los agraviados en 
1828 y 1829, o de carlistas durante la regencia de María Cristina. Más ade-
lante, la emigración se convirtió en un fenómeno de masas bajo la presión 
combinada de los conflictos políticos y la transformación de la economía es-
pañola. En sustancia, su geografia se asemeja a la de la emigración obrera7.

Se trata de la inversión de un flujo migratorio existente en épocas ante-
riores y que protagonizaron los comerciantes franceses con destino a Cata-
luña o las comunidades del Béarn y del suroeste instaladas en Zaragoza8.

Si consideramos temáticas y periodos concretos como el estudiado aquí, 
salvo contadas excepciones, la historiografía reciente de la Primera Guerra 
Mundial (IGM) ha prestado una atención discreta a la problemática de los 
trabajadores extranjeros en general9. respecto a España, obras clásicas con-
sideran estos años un paréntesis entre un inicio tímido de la emigración en 

5 Para la bibliografía sobre España nos limitamos a un autor de referencia (Sánchez-
Albornoz (comp.) 2006); una obra general (vv. AA. 1992); cuatro estudios: Sánchez-
Alonso, 1995; Sánchez-Alonso, 2015, p. 12; ibid.: 2011, pp. 730-755; Yáñez, 1994 y un 
estado de la cuestión: vilar, 2000, pp. 131-159. Una obra señala la predilección de los es-
tudiosos por la época posterior a 1955 y, en contrapartida, algunos trabajos académicos es-
tán dedicados a los años 20: Lillo 2006, pp. 159-180. Sobre la etapa del desarrollismo: ru-
bio, 1974; Babiano, 2001, pp. 9-37.

6 villares, 2021; Silvestre, 2007, pp. 539-574.
7 Leblay, 2004; Lacroix y Andre-Poyaud, 2004, p. 9. Pereira y Ceamanos (2015 [sp]) 

ofrecen una lista más completa de exiliados políticos: josefinos (partidarios de José Bona-
parte), afrancesados, liberales, carlistas, progresistas, demócratas, alfonsinos, republicanos, 
monárquicos, internacionalistas, cantonalistas, anarquistas, nacionalistas y socialistas. Ha-
bría que tener en cuenta los prisioneros de guerra. 

8 Meunier, 2023; Pereira y Ceamanos, 2015.
9 valoración de Dornel, 2013, pp. 1-21; bibliografía que sí presta atención a la mano 

de obra extranjera: Machu, Lespinet-Moret y viet, 2018. Algunos estudios, ya clásicos, 
del periodo: Lebelle, 1925, pp. 553-563; Nogaro y Weil, 1926; 1927; Chao-King, 1940; 
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masa hacia 1860, un crecimiento hasta mediados de 1870 seguido de fluc-
tuaciones, un pico sin precedentes anterior a 1914 y cifras menores en la dé-
cada de 192010. Inexplicablemente, la IGM aparece como terreno de nadie. 
De tamaña carencia adolecen estudios generales sobre Francia, que igno-
ran el movimiento migratorio de españoles durante la IGM y a lo largo de 
los años veinte11. En cambio, sí existen algunos estudios específicos, con el 
añadido de que beben, en buena medida, de fuentes primarias12.

A colmar lagunas existentes sobre la emigración española a Francia 
pretende contribuir esta investigación, que aborda un episodio concreto 
de corta duración y enmarcado en el contexto especial de la Gran Guerra, 
acontecimiento de tal magnitud que suele tomarse como línea divisoria 
entre los siglos xix y xx13. De profundas y duraderas repercusiones —hu-
manas, económicas, territoriales y políticas—, puso fin al periodo de la 
emigración en masa de europeos: un viraje en la distribución de la pobla-
ción mundial, que trasvasó unos 55 millones entre 1850 y 1914 al Nuevo 
Mundo, rico en recursos pero falto de brazos14. La cronología particular 
—el muy corto plazo—, que marca a la perfección las diferencias res-
pecto a la etapa precedente, se complementa con la característica especial 
del país concernido en su vertiente geográfica, que se añade a la geopolí-
tica, ya señalada. España, emisora de brazos, es un país con una extensa 
frontera respecto al país de destino.

Papault, 1933; ligeramente posterior: vidalenc, 1974, pp. 524-550 y, ya más recinte: Co-
llomp, 1996, pp. 1.107-1.135.

10 Sánchez-Alonso, 2015, p. 12. Así lo señalan Cordero, 2017 y Alted y Asenjo (co-
ord.), 2006, pp. 276-288. 

11 Noiriel, 1988; Lacroix y Andre-Poyaud, 2004; algunas excepciones para aspectos 
específicos (la integración): Niño, 2002, pp. 433-482; Lestrade, en Gouazé et al., 2011, 
pp. 209-234; Montbroussous, 1995. 

12 Lillo, 2006; Lillo, pp. 276-288; Fernández y Lillo, 2022, pp. 8-15; Calvo, 2022, 85-
121. En las obras de ámbito regional, los italianos suelen ocupar un lugar preponderante: 
Barzman, 2007, pp. 15-18; sucede igual en las referidas a periodos más amplios: Blanc-
Chaléard, 2002. El riquísimo y bien documentado estudio de Derainne (2008) dedica pági-
nas extensas al periodo de la IGM y la posquerra.

13 Entre una bibliografía inabarcable, destacamos algunas aportaciones desde perspec-
tivas diversas. Desde la general: Winter (ed.), 2013; sobre características de la IGM: Dor-
nel y Le Bras (eds.), 2018; Horne (dir.), 2010; sobre las condiciones materiales de la po-
blación: Dowdall, 2020; Trentmann y Flemming, eds., 2006, pp. 49-64; Bonzon, 1996, 
pp. 11-28; Bonzon y Davis; Winter y robert (eds.), 1997, pp. 305-341; mercado de tra-
bajo: Bonzon, en Winter y robert (eds.), 1997; sobre aspectos poco estudiados, los cultu-
rales entre otros: Cronier, 2013; Macleod y Purseigle, 2004.

14 Hatton y Williamson, 1998, p. 3; de nuevo, con enfoque atlantista.
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La investigación se basa en una documentación excepcional: la co-
rrespondencia epistolar interceptada por la censura militar francesa y que 
un organismo especializado, el Comité Militar de Control Postal, extrac-
taba, traducía y utilizaba para confeccionar informes mensuales, organiza-
dos por temas. La credibilidad de la fuente y, por ende, la fiabilidad de la 
misma parecen indudables, ya que vienen certificados por nombres, ape-
llidos y señas de las cartas15. Por tanto, desde el punto de vista metodo-
lógico, la investigación guarda semejanzas con algunos trabajos basados 
en documentos, escritos o testimonios de los protagonistas, entre los cua-
les destacan las cartas como expresión más representativa de la cultura 
de masas16. El estudio incorpora igualmente metodologías más genera-
les, cuyo objetivo es acrecentar el conocimiento preciso de la población, 
haciendo un recuento y estudiando sus componentes y variaciones17. re-
fuerzan esta fuente principal informes de marcada relevancia conservados 
en los Archives Nationales de la France (A.N.F.) y otras piezas archivís-
ticas, que se completan con una amplia bibliografía secundaria, en parte 
coetánea.

El texto se estructura en tres apartados principales, que abarcan el im-
pacto de la guerra en el mercado de trabajo, el análisis de las modalida-
des y de los mecanismos de la emigración y los catastróficos efectos de la 
guerra en las condiciones materiales y morales.

15 Service Historique de la Défense, vincennes-París (SHD-vP). Un material similar 
lo constituyen las quejas que los emigrantes checoslovacos dirigían a sus consulados: ro-
sental, 2011, pp. 335-373. Galdós (la de los tristes destinos, 1907, p. 380) calificaba a un 
grupo de emigrados como «pobres gotas perdidas en el torrente europeo».

16 Franzina, 1979; Martínez, 2010, pp. 735-750. Inmenso legado de cartas, postales, 
fotografías, diarios, libros de cuentas y un sinnúmero de escritos personales y burocráticos 
de millones de hombres y mujeres que cruzaron el océano desde el siglo xviii hasta el si-
glo xx: Sierra, 2004, pp. 121-147. Existen colecciones de cartas de emigrantes, en particu-
lar de irlandeses; sobre los migrantes italo-españoles: Caffarena y Martínez, 2012. Por el 
carácter individual de los testimonios se acercan a la historia oral: Wiame, 1979, pp. 26-32; 
Borges y Cancian, 2016, pp. 281-290; Castelain, Ales, Barzman y Hue, 2005, pp. 175-186. 
Cómo no recordar el emblemático trabajo de E. P. Thompson sobre la «economía moral de 
la multitud». valga una doble precisión: la versión francesa de los documentos originales 
no garantiza el respeto por las expresiones mismas; tan solo conocemos los testimonios de 
los emigrantes capaces de escribir.

17 La reducción del área geográfica observada permite ahondar en aspectos cualita-
tivos fundamentales. Zonas con magro peso en el conjunto contienen elementos que pue-
den ser esclarecedores. Témime define la emigración española como una pequeña mino-
ría étnica cuya integración no cabía esperar sino en casos excepcionales: Témime, 1977, 
pp. 245-253.
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1. guerra y mercado de trabajo regulado: marco general y organización

La IGM acarreó un cambio sustancial en la mano de obra extranjera 
afincada en Francia, hasta entonces considerada complementaria18. A par-
tir del conflicto, el país se convirtió en destino de inmigración, debido pri-
mordialmente a la falta de brazos por disminución de la natalidad desde 
años antes; elevadas pérdidas de población activa, principalmente de jó-
venes, y sobremortalidad epidémica por la gripe, esta con efectos en la 
posguerra. Sueldos elevados en términos relativos, un suelo agrícola pri-
vilegiado y la disponibilidad potencial de alimentos atrajeron a los desem-
pleados de otros países19.

En un primer momento, el estallido de la guerra y el pánico consi-
guiente provocaron una doble alteración de signo distinto: la paralización de 
las migraciones y la repatriación de emigrantes. En esos momentos, el go-
bierno francés cubrió en parte sus carencias de mano de obra recurriendo a 
los «sustitutos» (remplaçants), masas de desplazados, en concreto prisione-
ros y refugiados belgas, expulsados por la invasión alemana20. Por su parte, 
adoptó con carácter de urgencia medidas inmediatas, entre ellas la que otor-
gaba a la autoridad militar el derecho de requisa para garantizar el aloja-
miento de los extranjeros evacuados sin medios para mantenerse21.

Sin embargo, pronto se vio obligado a arbitrar otras soluciones que, 
paulatinamente, desembocaron en un complejo sistema de reclutamiento. 
En definitiva, la Primera Guerra Mundial supuso el final del sistema de 
la migración libre de trabajo22 y en Francia marcó un verdadero punto de 

18 Morini-Comby, 1932, p. 87. El ejemplo de una región con escasa presencia extran-
jera muestra el carácter complementario de la inmigración en general: Houdemont, 2002, 
pp. 125-143.

19 Lebelle, 1925, p. 553.
20 Gatrell, 1999; Le Fèvre, 1929, p. 4; Dornel, 2014b, p. 10. 
21 Sénat - Sesión del 4 de agosto de 1914, p. 1.304.
22 Lucassen, p. 45, en Böcker et al. (eds.), 1998, pp. 45-72; Moch, 1992. Específica-

mente para Francia, véase Bonnet, 1976. Smith (2003) sostiene que, en contra de las preten-
siones de los políticos posteriores a la Segunda Guerra Mundial de atribuirse el mérito de la 
creación del Estado del bienestar, el movimiento de reforma social en Francia surgió en rea-
lidad de la IGM. Convendría no olvidar avances en el estado de bienestar. En Alemania, el 
trastorno social y del mercado de trabajo provocado por la Primera Guerra Mundial, junto 
con la planificación económica de la producción bélica, propiciaron una intervención más di-
recta del gobierno en el mercado de trabajo. En 1914 se introdujo el primer régimen nacional 
de Ayuda al Desempleo, un programa de prestaciones administrado localmente y con com-
probación de recursos, cofinanciado por fondos nacionales y locales: Picot, 2013, p. 44.
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inflexión en la política del gobierno, al implantar el dirigismo en materia 
social y económica23.

El ministerio francés de Agricultura creó un organismo centralizado 
—el Office National de la main d’oeuvre agricole— en 1915 y una red de 
oficinas de inmigración, primero (1915) en la frontera española —Cette, 
Cerbère, Fox y Hendaya— y, de forma sucesiva y como efecto demons-
tración, en ciudades alejadas, entre ellas Marsella, Arreau, Burdeos 
(1916) y otras más (1917). Dotadas de instalaciones precarias —barraco-
nes—, ejercían una labor de control. Esta comprendía vacunar, fotografiar 
y proveer de carnet identidad, con derecho a tarifa reducida en ferrocarril, 
a los obreros provistos de un carnet de trabajo firmado por un empleador 
francés. A quienes carecían de dicho carnet se les facilitaba un contrato de 
trabajo enviado por un empleador agrícola, que fijaba el salario. La red se 
completó con oficinas regionales por departamentos, acordes con una des-
centralización administrativa24.

De mayor complejidad e importancia fue el papel de la subsecreta-
ría de Armamento, transformada después en ministerio. Su Servicio de la 
mano de obra extranjera (SMOE)25 estaba formado por un servicio central 
en París, servicios locales con intérpretes y controladores, simples puntos 
fronterizos de alojamiento en el radio de Bayona y Perpiñán y depósitos 
para obreros en esta última ciudad así como también en tres grandes ur-
bes industriales y/o portuarias —Nantes, Lyon y Marsella—. Cerraban la 
lista las misiones en el extranjero, con destacado papel en el alistamiento 
y conducción de obreros. El esquema pretendía aunar reclutamiento selec-
cionado, buena utilización económica y control político permanente26.

23 Hubscher, 2005. La inmigración organizada de mano de obra fue primeramente un 
asunto de hombres y para hombres: Guerry 2010, pp. 59-72.

24 Nogaro y Weil, 1926, pp. 32-33; Mauco, 1932, p. 72; Lugand, 1919, pp. 29-30; 
Chao-King, 1940.

25 Dirigido por A. Thomas, reformista social, subsecretario de estado de artillería en 
el ministerio de Guerra: Fridenson et al., 2018, pp. 245-284. En opinión de Thomas, «el 
empleo de la mano de obra en la producción bélica se basa y se subordina al gran princi-
pio que domina a toda la nación armada: «Emplear a cada uno donde pueda dar el máximo 
rendimiento más útil para la defensa nacional». En las fábricas se necesitan buenos trabaja-
dores, tanto cualificados como celosos en todos los centros de producción de armas, muni-
ciones e instrumentos necesarios para la defensa»: le Progrès de Saône-et-Loire, 13 juillet 
1915, ADSL Pr 97/77. 

26 A finales del siglo xix, los españoles compartieron con belgas (principalmente), ita-
lianos y polacos la primera llegada de trabajadores extranjeros a la industria de Nantes, 
hasta entonces surtida del campesinado local: Bado, 1999, pp. 5-13.
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Interesa conocer el funcionamiento del sistema en España, país que 
aporta una característica diferencial importante y una connotación signi-
ficativa. En el primer aspecto, se trataba de un país neutral en el conflicto 
por lo que sus habitantes no podían ser clasificados como presuntos ene-
migos. En el segundo, España presentaba la paradoja de haber excluido 
la emigración a Francia de la ley de emigración de 1907 por lo que la le-
gislación básica nacía con el pecado original de la discriminación hacia el 
contingente con ese destino27.

Con la IGM la emigración española a Francia, producto de varias olea-
das y hasta entonces sustancialmente fronteriza y agrícola, se diversificó 
geográficamente y se incrustó en el tejido industrial a partir de 191528. Es-
paña incrementó su peso en el conjunto de la población francesa ya que 
pasó de aportar el 9,2% en 1911 al 16,6% en 1921. Un quinquenio más 
tarde, el contingente se había duplicado con holgura respecto a 191129.

A comienzos de 1917, el SMOE actuó a través de un dispositivo por 
el que miles de obreros fueron admitidos colectivamente y concentrados 
en los depósitos de Perpignan y, excepcionalmente, en el ya citado punto 
fronterizo de Bayona. Los contratos, en general de corta duración30, es-
tipulaban las condiciones de trabajo —salario sobre la base de igualdad 
de trato con el obrero francés de idéntica categoría31—, de vida —aloja-
miento, alimentación y cuidados médicos temporales gratuitos— y de po-
licía —obligación para los establecimientos de señalar los abandonos de 
trabajo y los conflictos colectivos entre obreros y empleadores—.

La última pata del sistema la formaban las oficinas fronterizas del mi-
nisterio de Trabajo, que junto a las de Agricultura, garantizaban un triple 
control sobre los inmigrantes. El sanitario lo proporcionaba un servicio 
médico dotado con salas de visita, duchas, medios de vacunación y, ex-

27 La ley adolecía de una discriminación por género por obligar a las mujeres emigran-
tes a pedir autorización al marido y prohibir la salida de solteras menores de veintitrés años 
no sujetas a patria potestad, tutela o guarda de personas que legalmente las representen, 
cuando se sospechase fundadamente que podían ser objeto de tráfico: gaceta de madrid, 
356, 22 diciembre 1907, pp. 1.085-1.088.

28 Fernández y Lillo, 2022, pp. 8-15.
29 Denis, 1997, pp. 138-143. 
30 Mauco, 1932, pp. 72-73; Lugand, 1919, pp. 29-30. Nogaro-Weil dan tres meses 

(p. 55), mientras que Mauco (1932, p. 74) habla de tres a seis.
31 Para el caso de la Bourgogne Derainne (2008, p. 55) señala diferencias en la dura-

ción de los contratos: seis meses para los portugueses y la mitad del tiempo, por lo general, 
para los españoles.
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cepcionalmente —Marsella—, sala de radiografía. El profesional tenía 
por objeto verificar la regularidad de los contratos, supervisar la distribu-
ción de los inmigrantes por el territorio francés y asegurar la colocación 
de la inmigración no organizada. No menor calado tenía el control de po-
licía y seguridad a través de los servicios de comisarios especiales.

razones de seguridad nacional y estabilidad de la fuerza de trabajo im-
pusieron el uso obligatorio de un carnet de identidad individual y un visado 
para el lugar de trabajo. La administración francesa prefería la inmigración 
colectiva, garante de mayor eficiencia en los mecanismos de control y de 
mayores posibilidades de vigilancia. Sin embargo, subsistieron las corrien-
tes migratorias de carácter individual alimentadas por la facilidad de rela-
ciones o comunicaciones, la existencia de una tradición antigua o la utiliza-
ción de canales personales. Estamos ante las llamadas cadenas migratorias. 
Eslabones de estas cadenas eran la compartición de vivienda bajo las fór-
mulas de la familia extensa o con compatriotas para reducir gastos fijos y 
la cesión de alojamientos para eludir subidas de alquiler32.

Este entramado oficial coexistía con formas de reclutamiento suplemen-
tarias o incluso con otras al margen de los canales institucionales. razones 
de eficacia exigían reforzar los organismos públicos con servicios patronales 
de reclutamiento encargados de la redacción y supervisión de los contratos 
de trabajo. En ocasiones, tal tarea recaía en los sindicatos profesionales33.

32 Mauco, 1932, pp. 126-127 y 74-75; Lugand, 1919, pp. 30 ss.; Chatelain (1976, p. 62) 
señala la transformación de migraciones individuales y desorganizadas en colectivas. Funcio-
naban canales de atracción de brazos que usaban a las autoridades locales en España: Fonds 
de la Compagnie des Mines de la Grand’Combe, 15/3/1915, 90 AQ 129. En los suburbios de 
Lyon, los recién llegados solían alojarse en la casa de miembros de la vieja colonia española. 
Estos en ocasiones se convirtieron en propietarios de hasta varias barracas, que alquilaban a 
los nuevos con trabajo: Gotman, 2013, pp. 230-233. En Francia, la Gran Guerra desestabi-
lizó el sistema de viviendas baratas. Creado por la Ley Siegfried de 1894 y reforzado sucesi-
vamente entre 1906 y 1912, se basaba en préstamos del Estado a bajo interés a las sociedades 
anónimas y las cooperativas de construcción de viviendas de interés social (HBM), las ofi-
cinas municipales y departamentales de HBM y las sociedades de crédito inmobiliario, so-
bre los fondos de reserva de las cajas de ahorro gestionadas por la Caisse des dépôts et con-
signations.  Al estallido de la guerra, las organizaciones de HBM tuvieron que hacer frente a 
las consecuencias de la movilización de sus directivos, miembros, inquilinos y prestatarios, 
mientras que la moratoria de los alquileres y las condiciones económicas de la guerra parali-
zaron su acción: Gustiaux, 2016, pp. 88-109. véase también Frouard, 2008.

33 Mauco, 1932, p. 127. Como ejemplo, el Sindicato Profesional Agrícola de Arles-
sur-rhône estipulaba por contrato el alistamiento y condiciones de trabajo de los obreros 
españoles: Bcse, abril, 1913, pp. 146-147. 
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Desde hacía años funcionaban sociedades de transporte y coloniza-
ción que tentaban a los emigrantes con la promesa de precios atractivos y 
buenos sueldos. En 1906 figuraban registradas en España ciento sesenta y 
cinco agencias —cuatro en Barcelona— con funciones de informar a los 
candidatos a emigrar, y ocho más dedicadas a la contratación de migran-
tes. Años después, la prohibición gubernamental las borró de los registros 
sin que pudiera impedir su actuación más o menos clandestina34.

A la acción de tales agencias se sumaba la de organizaciones extranje-
ras, que utilizaban procedimientos o canales puestos a prueba en otros flu-
jos migratorios, en particular a América. Así, agentes de Burdeos, el gran 
puerto de emigración, recurrían a intermediarios para atraer mano de obra, 
a imitación de lo que hacía la Compañía General Transatlántica de París 
con emigrantes vascos para Argentina, la empresa Chargeurs réunis o la 
Compagnie Messageries Maritimes Bordeaux35. En 1896, Francia tenía re-
gistradas quince agencias de emigración (42 en 1875) en seis puntos (tres 
en Burdeos, dos en Marsella y una en el departamento de Basses-Pyre-
nées). Todas ellas se situaban, por tanto, en la zona fronteriza y coincidían, 
por lo general, con la localización de las oficinas de inmigración36.

En definitiva, las agencias tejían y articulaban redes compuestas por 
subagentes, enlaces y otros intermediarios. Los agentes nutrían con «en-
gaños y alucinadoras promesas» la emigración de recluta, que represen-
taba un contingente anual de varios miles de personas. El proceso obe-
decía al siguiente esquema tipo: 1) petición de una partida de emigrantes 
por hacendados o empresas; 2) arreglo del pasaje por una agencia con una 
compañía naviera; 3) actuación de «ganchos» a comisión y 4) recepción 
de la partida en el punto de embarque por otro agente37.

34 De Luca, 1906; Estadística Administrativa de la Contribución Industrial y de Co-
mercio, 1906.

35 Dupeux, 1980, p. 13. Detalles de interés, en Pairault, 1926. Periódicamente saltaba a 
la prensa la noticia de la detención de algún agente clandestino. A comienzos del siglo xx, 
constan agentes de empresas particulares que fomentaban la emigración con argucias y ha-
lagos: Comisión especial para estudiar los medios de contener en lo posible la emigración 
por medio del desarrollo del trabajo, 1902, p. 5. 

36 A.N.F., Fr-AN-F/12/4.880-4.887; roudié, 1983, pp. 157-188.
37 Tres agentes (Aphéça, Laplace y vigné) canalizaron 25.000 emigrantes a Amé-

rica: deia, 20/6/2020. La actuación de los ganchos se asimilaba a una partida de caza, 
con reminiscencias del comercio de esclavos (ojeo de los emigrantes-levante-conducción 
a puntos de embarque): Bullón, 1914, pp. 32 ss. Los obreros de la fábrica vieille Mon-
tagne llamaban a los agentes reclutadores «mercaderes de hombres»: Tersa-robin, in-
édito, p. 94. el hombre de negocios Martín Larrayoz, antiguo emigrante ejercía como 
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La intensificación de la emigración a Europa durante la IGM pudo 
favorecer un cambio de orientación de antiguas agencias y la aparición 
de nuevas formas de actuación. A comienzos de 1915, la utilización de 
los canales institucionales parecía más bien escasa. La intervención de la 
bolsa de trabajo de Barcelona, por ejemplo, en la contratación tan solo ha-
bía alcanzado el 2,8 o 3% de las ofertas realizadas por patronos franceses.

En contrapartida, los reclutadores florecían por doquier y actuaban se-
gún diversas modalidades. Una primera consistía en la acción combinada 
de agentes reclutadores franceses y personal español en las tareas de re-
clutamiento, y de agentes españoles, encargados de organizar a los reclu-
tados y entregarlos en la frontera. Una segunda modalidad suponía la en-
tente de hacendados franceses y agentes españoles38.

La identidad de algunos de estos «traficantes de carne humana» no 
era desconocida para los organismos oficiales españoles. En las pági-
nas del Boletín del Consejo superior de emigración (en adelante, BCSE) 
aparecían referencias a dos notables contratistas españoles: un consigna-
tario y agente de aduanas y una agencia marítima de pasajeros y trans-
portes, domiciliada en los aledaños del puerto de Barcelona. Otro contra-
tista francés, gerente de la mano de obra agrícola e industrial de Toulo-
use, se entendía con agentes españoles a quienes abonaba una comisión 
por cada trabajador que le proporcionaban. De esta forma, entre septiem-
bre de 1914 y abril de 1915 habían pasado por sus manos unos 5.000 emi-
grantes. Ofrecía condiciones diferenciadas, esencialmente en salario, se-
gún se tratara de jornaleros agrícolas individuales o de familias enteras. 

agente en Pamplona: roudié 1983, p. 161. El agente español Francisco Sarazola, resi-
dente en la localidad vasca de Tolosa, mantenía en Burdeos un subagente y una oficina 
de bajo rango: Tauzin-Castellanos, 2021, p. 13. Sobre el agente Jean vigné, activo en-
tre 1885 y 1925 y cuya correspondencia está recogida en 45 volúmenes, véase Chastin, 
2017 y Tauzin-Castellanos, 2021, p. 13. Eslabones de la cadena del reclutamiento en la 
frontera cantábrica: 1. agencias de reclutamiento —presumiblemente dirigidas por espa-
ñoles— en Burdeos y Hendaya con 2. ganchos o agentes adscritos que utilizaban a los 
obreros como fuente de información para reproducir la cadena. En el caso de la emigra-
ción a América, la literatura (Barnet) inmortalizó la figura del gancho, que estafa a su 
víctima y la embarca como polizón.

38 La prensa señalaba agentes y ganchos a sueldo del gobierno francés en Barcelona; 
el ministerio de Trabajo francés ofreció con buen sueldo la gerencia de una sociedad de 
emigración a un diputado republicano español: el debate, 8/8/1916. Las agencias funcio-
naban según un modelo de negocio normal y contaban con puntos fijos de contratación, en 
especial posadas (La Estrella, La Ceretana, El Baturrillo y La Isabel). La bibliografía con-
temporánea insiste sobre este aspecto: Fernández y Lillo, 2022, pp. 8-15.
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respecto a las variantes, los contratos individuales contemplaban un su-
plemento por domingo trabajado y jornadas de diez horas, mientras que 
en los familiares, un pequeño huerto sustituía la alimentación gratuita. 
Ambos contratos incluían asistencia gratuita en caso de enfermedad —con 
derecho a percibir íntegro el jornal para los individuales— y alojamiento 
gratuito39.

A la comisión que cobraban de los contratistas franceses, los agentes 
sumaban un porcentaje de los descuentos que las compañías ferroviarias 
concedían a los grupos. Las abultadas cifras de la emigración de variada 
condición dan idea del volumen de la desviación40.

A pesar de la militancia anti emigratoria de buena parte de la prensa, 
el efecto reclamo resultaba difícil de controlar ya que nadie podía impedir 
la aparición de anuncios pagados reclamando trabajadores para el extran-
jero. Buen ejemplo de ello era el publicado en los periódicos de Asturias 
con una oferta de trabajo para mineros41.

resulta difícil evaluar los resultados de este variopinto y complejo 
sistema de reclutamiento debido a varias causas, empezando por las de-
ficiencias de los distintos servicios. Mauco señala las limitaciones de los 
servicios médicos, el carácter superficial del control policial y la facilidad 
de eludir incluso la vigilancia fronteriza. El propio gobierno español ponía 
en tela de juicio los diversos servicios con denuncias de la situación de un 
crecido número de emigrantes sin recursos, indocumentados, sin vacunar 
y hasta sin contrato de trabajo o privados de garantías42.

En teoría, el contrato de trabajo garantizaba la colocación para el emi-
grante y un compromiso estable para los empresarios pero en la práctica 
se convertía en fuente de conflictos y problemas. La elevada proporción 

39 Bullón, 1915, pp. 142 ss.; Mauco, 1932, p. 122, señala la existencia de reclutadores; 
no se trataba de un fenómeno exclusivo del comienzo de la guerra: revista metalúrgica, 
minera y de ingeniería (LXvII, 16/3/1916, p. 301). Toulouse, antes apartada del proceso 
de industrialización en el siglo xix y recién convertida a la vez en centro de producción bé-
lica y en ciudad principal de los servicios administrativos descentralizados: Alonzo, 2020.

40 Se cifraba en 32.000 los emigrantes trasladados a Francia por tierra y los 8.000 por 
mar entre septiembre de 1914 y abril de 1915; entre ellos, había desde personas de elevada 
posición hasta posaderos y encargados de casas de comidas: «Fragmentos de un informe 
del inspector de Emigración en viaje, D. Leopoldo d’Ozonville», Bcse, abril de 1915, 
pp. 144-146. El Consejo de Emigración intentó poner coto a los ganchos con campañas pu-
blicitarias.

41 Informe de M. Mathey, mecanografiado y sin fecha, A.N.F., F 12/8004.
42 Mauco, 1932, p. 126; Bcse, 1915, 78, pp. 674-675.
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de analfabetos entre los emigrantes hacía que muchos desconocieran las 
condiciones reales en que eran reclutados. A muchos, la comprobación di-
recta les costaba lágrimas; a otros, un solo día de trabajo les bastaba para 
comprobar la dureza de las condiciones y abandonaban el tajo43.

La falta de garantías provocaba a veces la negativa de los operarios 
a emigrar mientras, en otras ocasiones, grupos de migrantes a quienes la 
autoridad gubernativa les negaba el pasaporte protestaban y afrontaban 
el riesgo de modificación de las condiciones de las ofertas por carecer de 
contratos de trabajo. A los obreros catalanes indocumentados y descono-
cedores del castellano se les obligaba a trabajar en trincheras al tomarlos 
como autóctonos de habla catalana44.

Posiblemente, las condiciones de muchos emigrantes españoles no 
distaban mucho de las sufridas por los argelinos de Lyon. Un informe mé-
dico señalaba el mal reclutamiento, el trabajo penoso y prolongado, el es-
tado inadecuado de las instalaciones y de los barracones, la insuficiencia 
de ropa y la ausencia de enfermerías45.

En definitiva, el contrato no siempre protegía de los abusos. Por otra 
parte, aparecen grietas en el sistema de control de las necesidades de la 
economía francesa, de forma que desconocemos los ritmos de entrada de 
inmigrantes, si bien existen datos de las necesidades reales de las distintas 
regiones por sector46.

43 Caso de cinco mineros de Camberouge, con fuerte presencia española: Jefe de re-
clutamiento, Loupian (Hérault), a Bastos, Badalona; Grosse, Aix-les-Bains, a Sierra, Ga-
tova; Société Carde et Fils, Burdeos, a id., Barcelona; Alonso, París, a la Justicia social. 
Está documentado un incumplimiento del contrato de trabajo de obreros españoles: AHN, 
M.º_EXTErIOrES_H, 3137, Exp.28, 1916-7-26 - 1918-8-13.

44 rumores difundidos por las autoridades y los periódicos españoles opuestos a la 
emigración aludían a catalanes forzados a alistarse en el ejército francés al ser tomados por 
habitantes de la Provenza.

45 Deficiencias higiénicas en los barracones —«desprovistos de lavabos, inhabitables», 
levantados sobre el suelo desnudo, húmedo, con filtraciones de agua por todas partes»...—, 
dureza de las condiciones —hierbas en el interior y con ventilación, calefacción e ilumi-
nación insuficientes—. La enfermería, «barracón desbautizado, maravilloso conservatorio 
de enfermedades y terreno de propagación para toda epidemia en incubación», y mal equi-
pada: «Informe de G. Bergeret, médico mayor», S.H.A.T. Serie 10 N/63, dactilografiado. 
Comedores y habitaciones de los mineros españoles en Le Creusot eran antiguas cuadras: 
Bdcse, 1915, pp. 128 y 133-134; 1916, p. 67.

46 El delegado adjunto del Ministerio en el CCAE (16.ª región) al Subsecretario de Es-
tado de Aprovisionamiento e Intendencia, Montpellier, 9/3/1916, A.N.F, 12/8.004; ibid., 
«Besoins en main d’oeuvre», documento dactilografiado, 19/3/1916.
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El control ejercido por las organizaciones patronales francesas de 
forma directa o a través de los organismos oficiales hacía posible una la-
bor de selección, que conocemos más en la mano de obra colonial47. En 
el caso de la española existen pruebas tanto de su buen comportamiento 
como de problemas derivados de su inestabilidad48.

La movilidad sectorial y geográfica debió de ser especialmente in-
tensa en las minas, por donde transitaron importantes contingentes hacia 
otros sectores económicos o zonas geográficas. Nogaro y Weil consta-
tan una ruta de desplazamiento Midi-rhône/Alpes (Lyon, Grenoble, Saint 
Étienne) y Centro (Orléans) hacia la región parisiense. Diversas causas, 
entre ellas la corta duración de los contratos, la escasa cualificación de la 
atracción de las fábricas y la dureza del trabajo, explican que una mina in-
termedia de la meseta de Briey con setecientos obreros necesitara contra-
tar hasta cuatro centenares para retener unos cuarenta49.

El eje de desplazamiento implica por partida doble direccionalidad y 
concentración del contingente. En 1925, las estadísticas oficiales france-

47 A.N.F., F 12/8004. resulta importante el contexto. En las minas de Gard, el declive 
del sistema patronal de control social instaurado a mediados del siglo xix comenzó en la 
preguerra pero se aceleró muy fuertemente durante el conflicto en todos sus diferentes as-
pectos. Por otro lado, este descenso no significa que las empresas renunciasen a la supervi-
sión de los trabajadores fuera del lugar de trabajo: Sugier, 1991, pp. 215-230. El recurso a 
mano de obra colonial en lugar de trabajadores europeos ahorraba a los patronos entre 0,75 
y un franco diario: Comité Consultif d’Action Économique (CCAE), Lyon, 15/3/1916, 
dactilografiado, p. 5, A.N.F., F12/8004.

48 Prefecto de Puy-de-Dôme al Ministerio de la Guerra, Clermont-Ferrand, 32/3/1916, 
manuscritos, A.N.F., F12/8.004; CCAE, El «attaché» de Intendencia al Subsecretario de Es-
tado de Aprovisionamiento e Intendencia, 19/2/1916, A.N.F. 12/8004. Los españoles apa-
recen «respetuosos de sus compromisos» y «buena mano de obra» (Nogaro y Weil, 1926, 
p. 55; Jean Lugand, 1919, pp. 39 y 45; Presidente del Comité regional de la mano de obra 
agrícola al ministro de la Guerra, Toulouse, 28/3/1916, A.N.F., 12/8004) o también dóciles y 
sumisos pero extremadamente inestables y nómadas, dispuestos a dejar el puesto de trabajo 
por otro mejor remunerado: Enquête, 1917, pp. 37-38. En Le Creusot, valoraban la producti-
vidad de los obreros españoles, por cierto minoritarios —88 en mayo de 1918, frente a 1.627 
chinos, 223 kabyles, 209 portugueses, 192 griegos y 92 serbios— pese a su inestabilidad: De-
rainne, 2008, p. 44; Passaqui, en Fridenson et al., 2018, pp. 299-324. Ejemplo de movilidad 
ocupacional vertical por promoción lenta en Decazeville: Montbroussous, 1995, p. 146.

49 Saint-Étienne era uno de los principales centros industriales franceses, que se bene-
fició del alejamiento del frente. En la zona se situaba la sociedad Chavanne-Brun Frères, 
empresa de fundición e ingeniería mecánica, y la Compagnie des Forges et Aciéries de la 
Marine et d’Homécourt, fábrica matriz de una de las mayores empresas metalúrgicas del 
país y proveedor preferente del ejército: vernet, 2017, pp. 111-122. Derainne (2008, p. 55 
y p. 85 y 102) insiste en la movilidad y señala como formas la individual y la familiar.



https://doi.org/10.1387/hc.23135 1015

«Cuando éramos emigrantes». Españoles en Francia durante la Primera Guerra Mundial

sas recogen 23.700 españoles en el departamento del Sena, con una ma-
yoría sin profesión (11.200), cifra seguida muy de cerca por la de obre-
ros (10.000) y, a distancia, por los empleados (1.500) y profesionales 
liberales (1.000)50. En el punto de llegada, la potencia económica y polí-
tica hizo de París un centro fundamental de la emigración española, pa-
pel reforzado por organismos asistenciales y de clase51. La capital fran-
cesa era, asimismo, el punto neurálgico del Service social d’aide aux 
émigrants (SIAE), enraizado en la tradición anglosajona, cristiana y fe-
menina como procedente de la Young Women’s Christian Association 
(YWCA), creada en Londres en 1894 y convertida en 1924 en el Inter-
national Migration Service. La segunda oficina francesa se localizaba en 
Marsella52.

En París, el barrio de la Plaine Saint-Denis se convirtió en la «Petite 
Espagne», poblada de pequeñas tiendas, cafés, club de fútbol e, incluso, 
con iglesia. El barrio será asimismo un centro de actuación del sindica-
lismo obrero, especialmente de los anarquistas, ejemplo de la cual es la 
creación en 1920 de la Intersyndicale ouvrière de langue espagnole53.

Fuera de ese eje, la imagen se reproducía en centros importantes. El 
barrio español de Burdeos tenía tres polos contiguos: San Miguel, el ba-
rrio de los Capuchinos alrededor de su mercado y el centro más impor-
tante, el barrio de San Nicolás. El corazón de ese triángulo «español» 
conformaba una ‘Petite Espagne’ y en él se localizaba el centro de la vida 
política y cultural de los expatriados españoles. Homólogo del Hogar de 

50 Bachoud, 1995, p. 16.
51 Alfonso XIII impulsó con su capellán Gabriel Palmer y la orden claretiana en París 

la «Mission espagnole» como centro asistencial a la colonia de españoles. Pretendía llenar 
dos fines transcendentales y patrióticos: agrupar la colonia española de París y establecer 
estrecha cordialidad entre dicha colonia y la importante colonia latinoamericana. Para ello 
la misión contó con diversas infraestructuras, propiedad de España: casa, iglesia, hospital, 
escuela e instituciones económico sociales para la clase obrera. El Gobierno de Canalejas 
respaldó el proyecto. En ese entorno, un grupo de obreros españoles formó en 1926 el Ho-
gar de los Españoles, base de una futura Société de Secours Mutuels: la Época, 11/6/1914, 
2 2.855, p. 2; Antonio Casillas, «Portraits de migrations, un siècle d’immigration espag-
nole en France», 5 octubre 2007. 

52 El SIAE estaba dirigido por mujeres, en buen número procedentes del movimiento 
feminista reformista francés, más concretamente del Conseil national des femmes françai-
ses: Chibrac, 2005. La emigración española no se estudia en la encuesta llevada a cabo por 
la YWCA, publicada en 1921 con el titulo de the Welfare of migrants.

53 Martínez, Canal y Lemus, 2010, pp. 188-189; Lillo, 2004; Lillo, 2001; Sensier, 
2006.
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París fue el Solar fundado por los jesuitas en 192054. A imagen del Solar 
de Burdeos, entre 1921 y 1924, la orden de los claretianos abrió iglesias 
españolas en Marsella, París y la Plaine Saint-Denis. En ellas ofrecían ac-
tividades culturales (cine), deportivas (fútbol, pelota vasca, escultismo), 
de aprendizaje (costura y de esparcimiento (colonies estivales gratuitas en 
edificios de la embajada). Los claretianos crearon asimismo sus propias 
sociedades de socorros mutuos55.

Parece atinado aplicar a la mano de obra española el papel que algunos 
especialistas han atribuido a la de origen italiano. Según esto, habría ac-
tuado como factor de flexibilización y fluidez del mercado laboral francés 
en cuatro niveles: aceptación de los trabajos más difíciles y peligrosos, su-
misión a las exigencias de flexibilidad de las empresas industriales, reserva 
de mano de obra barata para las actividades agrícolas y movilidad geográ-
fica a escala infra-territorial, variable de ajuste en muchas «cuencas de ac-
tividad», entre ellas el sur del Mediterráneo y la región de Lyon56.

Trabajos académicos aportan más detalle sobre el comportamiento de 
los españoles en dos empresas del departamento occitano de Aveyron, fuer-
temente sacudido por el esfuerzo de guerra y la demanda estatal: la vieille 
Montagne de viviez y las Forges de Decazeville. En la primera, tradicional 
contratista de españoles desde la preguerra, el 45,7% de los 1.814 españoles 
empleados no llegaba al año de permanencia, el 29,6% permanecía un año 
como máximo y otro 17,42% entre dos y cuatro años. Tan solo el 7,27% su-
peraba los cinco años en la empresa y el núcleo estable se cifraba en torno 
al 6% de los españoles reclutados. La movilidad superaba la de la mano de 
obra francesa y era importante en todos los grupos de edad, si bien afec-
taba con más intensidad a la franja de mayor edad al entrar en la fábrica. La 
inestabilidad aparece claramente vinculada a niveles salariales comparativa-
mente inferiores y alquileres más elevados que en otras zonas, la atracción 
del mayor volumen de la colonia española en este lugar y la composición 
del contingente inmigrante —alto porcentaje de casados (44,8%)—, que, 
tras reunir algunos ahorros, iniciaban el retorno al hogar.

54 La colonia española de Burdeos siguió creciendo hasta la Primera Guerra Mundial, 
durante la que alcanzó la cifra de 3.343 individuos en 1916, ligeramente por debajo de pi-
cos ocasionales como el de 1891 (más de 4.000). En la posguerra, esta se duplicó con cre-
ces, ya que Burdeos albergaba más de 8.500 españoles en 1926: Drot, 2007, pp. 57-58. So-
bre el Solar: Aranzueque, 1997.

55 Fernández y Lillo, 2022, p. 7.
56 Blancheton y Scarabello, 2010, pp. 1-20.
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La movilidad geográfica contrasta con la ocupacional dentro de la 
empresa, especialmente débil en ciertas secciones —grillage, moltura-
ción y fabricación de zinc—. respecto a la clasificación según el em-
pleo anterior, el 86,6% de un total de 1.431 obreros pertenecían a la ca-
tegoría de peones, 16% a la de artesanos u obreros cualificados y 12% a 
la de obreros especializados. Los peones ocupaban los destinos más re-
chazados, como el mantenimiento (28,5%), o más duros y agotadores, 
como el grillage (30,76%), refugio, por otra parte, de los obreros de ma-
yor edad57.

De forma significativa, en la segunda empresa del departamento de 
Aveyron señalada —Forges de Decazeville—, la inestabilidad obrera 
—en aumento entre 1890 y 1895— aparece vinculada a condiciones de 
trabajo menos duras que en la vieille Montagne58.

2. la emigración regulada: modalidades, mecanismos y efectos

Los emigrantes corrían una suerte muy diversa, en parte reflejo de las 
variadas circunstancias y situaciones de los implicados en cuanto a la mo-
dalidad de la migración, marco material, nivel profesional e incluso base 
financiera. La emigración en solitario coexistía con la emigración fami-
liar, al igual que convivían los individuos con y sin contrato de trabajo, 
los cualificados y los no cualificados, así como los pequeños ahorradores 
y las personas sin recursos59. La emigración familiar, con obvia presencia 
femenina, pone sobre el tapete un aspecto importante de la emigración: la 

57 Tres tercios de obreros españoles —en torno al 40% de extranjeros en plantilla du-
rante guerra— no superaban los treinta años de edad: Dupeux, 1980, p. 10; Sômme, 1930.

58 Peyrouty [sd]; Tersa-robin, inédito, estudio que utiliza en lo esencial a Trempé, 
1976, p. 258.

59 vila, Avignon, a la comarca, Olot; Babiloni a Canals, Toulouse; Manuel Tercaz, 
villarreal, a Ferrer, vienne; Manuel, Barcelona, a Barbois, Port-vendres: SHD-vP. En la 
posguerra, la emigración se convirtió a menudo en abandono definitivo del país de una fa-
milia e, incluso, de un municipio entero: Bernaldo de Quirós, 1920, p. 14; fuentes diplo-
máticas describían españoles «de condición más que modesta (...), acompañados de una fa-
milia numerosa» ajena al mercado de trabajo: Lillo, 2006, pp. 11-55. Esta región, lejos de 
las trincheras y uno de los más importantes focos de inmigración, padecía una constante 
necesidad de mano de obra, sobre todo en la agricultura y la construcción: Calvo, 1993, 
pp. 6-12. Afirmaciones coetáneas, referidas a Salamanca, circunscribían la emigración, por 
lo general, a la emigración estacional de individuos que marchaban sin sus familias y re-
gresaban sin tardar, con modestos ahorros.
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composición por género y la existencia de nichos laborales60. En esta ca-
tegoría entra el servicio doméstico, con diferenciación social incluida61. A 
ella pertenece también la industria del calzado —las zapatillas—, con una 
emigración transfronteriza golondrina desde los Pirineos navarros y ara-
goneses hasta los centros productores del sur de Francia, en especial Mau-
léon-Licharre, centro de una floreciente industria fabril62.

valga una primera pincelada de dos grupos documentados, que añade 
pormenores sobre la composición e importancia de los residentes. El pri-
mero estaba formado por dieciocho trabajadores y sus familias, que tota-
lizaban medio centenar de personas. El segundo grupo, formado por tres 
familias, con enseres y pasaportes válidos, proporciona detalles sobre la 
actuación de la cadena migratoria al señalar que en el punto de destino 
fue atendido por algunos compatriotas63. Los pormenores se conjugan a la 

60 Mauco, 1932, pp. 382 et 387; Guerry, 2010, pp. 59-72. Conviene recalcar que auto-
res significativos, como es el caso de Le Fèvre (1929, p. 4), ignoran el componente feme-
nino y hablan de «hommes-travail».

61 Problemática abordada en varios apartados de Calvo, 2022. La presencia de la mano 
de obra femenina viene de lejos. Hacia el último cuarto del siglo xix, los registros muni-
cipales de Burdeos arrojan un predominio de porteras, con casi un tercio del total, un 22% 
de jornaleras, un 8% de sastres y costureras, un 4% de criadas e idéntico porcentaje de co-
merciantes: Gonthier, 1988, p. 36. En 1911, la estructura de edad de los inmigrantes espa-
ñoles en Francia da un predominio de la franja 0/19 años con el 33,8%. A ella le sigue la 
de 20-39 años con el 30,6%, la de 40/59 años con el 23% y la de 60 y más con el 12,6%: 
Loupes, Poussou y rouhier, 1988, pp. 39-52. A título de ejemplo y aprovechando la ri-
queza de la información, señalamos que un desglose por género y edad de inmigrantes es-
pañoles censados en 1926 en el departamento de Hautes Pyrénées daba una holgada mayo-
ría a los varones —44,37%—, frente a un 27,5% de mujeres y 28,07% de niños: tableau 
statistique[s] des étrangers organisé par nationalités (1926), Archives départementales 
des Hautes Pyrénées, 4M.193 (1/2). Se daba una diferenciación social entre las españolas 
empleadas en los barrios burgueses y las residentes en los barrios populares: Oso, 2006, 
pp. 241-269.

62 El núcleo emisor se situaba en los valles pirenaicos de roncal, Salazar, Hecho y 
Ansó. Numerosas obras desde disciplinas y géneros distintos han abordado esta emigra-
ción. Desde la historia: Perales, 2018, pp. 239-256; desde la geografía: viers, 1961; desde 
la etnografía: Inchauspe, 2001; desde el periodismo: Baulny-Cadilhac, 2007; vignau, 
2012/12/15; Barace, 2021; Elissondo, 2017. A esta cita no falta la literatura con una no-
vela, que narra el ascenso social de una joven cosedora de alpargatas (« une seule idée en 
tête: rejoindre le Pays basque, devenir couseuse d’espadrilles, et échapper à mon destin»), 
desde el arroyo a dueña de una industria del calzado: Huon, 2020. Del volumen del contin-
gente migratorio hablan las cifras: entre 1910 y 1914, 600 personas se alojaron en 213 ho-
gares en Mauléon en condiciones precarias.

63 Houdemont, 2002, pp. 125-143.
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perfección con los estudios demográficos especializados cuando señalan 
que las familias llegan a Francia ya formadas64.

Este último aspecto, relativo a las dinámicas internas del hecho migra-
torio en si, aparece más claro en el caso de una localidad —Sóller, la «ciu-
dad de emigrantes ricos» de Josep Pla—, que, en especial, aporta pistas 
sobre los mecanismos de las cadenas migratorias y los elementos de dife-
renciación en el seno de los movimientos migratorios. Esta localidad, des-
tacado núcleo migratorio desde antiguo, ocupaba la segunda posición en la 
emigración mallorquina a mediados del siglo xix con el 12% de los regis-
tros de pasaportes correspondientes a 33 municipios. Muy por delante fi-
guraba Palma con el 56% y por detrás Andratx (3,97%) y la pequeña loca-
lidad de valldemossa (3,97%). En realidad, la especialización agrícola de 
Sóller determinó a la larga la vinculación al ciclo del capital de la exporta-
ción naranjera y la especialización profesional de los emigrantes65.

Sóller, centro exportador de cítricos se convirtió en un importante en-
clave de emigración a Francia desde el último tercio del siglo xix debido 
sucesivamente a la severa crisis exportadora provocada por la plaga de los 
naranjos —el oro del valle— y al impacto de la mecanización de la in-
dustria textil sobre el empleo. El flujo migratorio se dirigió inicialmente a 
los departamentos portuarios del sur (Pirineos Orientales, Hérault, Aude, 
Gard y Bouches-du-rhône) antes de extenderse a regiones más septen-
trionales66.

Un caso relativo a valencia apunta a la diferenciación por existencia 
de una emigración cualitativa de comerciantes desde la huerta valenciana 
a Europa a los grandes mercados urbanos del continente —París, Ham-
burgo y Marsella—, Inglaterra y del norte de África —en especial el Ma-
rruecos francés—. Esta corriente migratoria se insertaba en los circuitos 
comerciales de productos agrícolas. Finalmente, estas redes comerciales 
constituían eslabones de la cadena migratoria67. Implican una emigración 
inicial en grupo y la atracción de individuos incorporados a un pequeño 

64 Loupes, Poussou y rouhier, 1988, pp. 39-52.
65 Castanyer, 1980; Pittaluga, 1992, pp. 345-353. Especialización: Barceló, 1968, 

p. 68. Cadenas: Kronenberger, 2014, pp. 413-416. El ejemplo de Sóller resulta compara-
ble, solo en el movimiento en si, al de los corsos hacia Francia o Argelia: Olivesi, 1939.

66 Castanyer, 1980; sóller, 18/1/1895, p. 3; Pérez, 2014. rygiel (2001) y Establie 
(1947) señalan españoles, entre ellos mallorquines, en Bourges y París; Derainne (2008, 
p. 44) recoge un vendedor de frutas mallorquín en Arnay-le-Duc (Borgoña) en 1906.

67 La exportación de cítricos desde Gandía se dirigía prioritariamente a Inglaterra y 
Europa del Norte: l’homme libre, 10/5/1932; huerta de gandía, I, 5, 30/4/1905. 
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negocio comercial. Son la plasmación de una compleja red comercial y 
familiar, que canalizaba el flujo constante de mano de obra.

La existencia de establecimientos comerciales regentados por españo-
les en la misma región hace suponer que estos eslabones de la cadena mi-
gratoria pueden multiplicarse en número y extenderse cronológicamente a 
épocas diferentes. El análisis de testimonios de descendientes de emigrantes 
muestra la complejidad de la emigración a partir de un núcleo importante de 
emigración cualificada del sector terciario, la diversificación de los destinos 
dentro de una misma familia, las modalidades de emigración (individual o 
en grupo), la movilidad geográfica, las estrategias de asentamiento y la ca-
dena migratoria con sus eslabones en establecimientos de españoles68.

Un testimonio personal (Marie Noguera, 7/8/2018) establece la liga-
zón entre la emigración y un potente comercio marítimo desde Sóller a otros 
puertos mediterráneos y señala la inserción de emigrantes mallorquines en 
la cadena migratoria, paso previo a establecerse por su cuenta. La red de una 
empresa permite comprender sus posibilidades de influir en la contratación y 
canalización de la mano de obra inmigrante. rullan & Alcover y Cie (Cas-
tres) estaba integrada financiera y operativamente en el circuito de comer-
ciantes mallorquines. A partir de 1879, como mayorista de frutas, contaba 
con veintiséis clientes, entre ellos comercios minoristas. El área de disper-
sión se extendía en un radio de 50 km de la sede, con una fuerte concentra-
ción en Carmaux, importante por sus minas de carbón y cristalerías.

La lección fundamental a retener es la imbricación de una corriente 
migratoria cualitativa en los circuitos comerciales existentes, que sirven 
de canales de transmisión69.

resulta inadecuado equiparar la emigración por motivos económicos 
a la ligada a motivos ideológicos y políticos, como ocurrió con los volun-
tarios enrolados en el ejército. Para muchos fue una vía de integración en 
la sociedad francesa, que, a menudo, los rechazaba con manifestaciones 
no exentas de xenofobia, en ocasiones reflejo de pasadas vivencias70.

68 Kronenberger, 2014, pp. 413-416; Prost, 1929, p. 120. Los establecimientos de es-
pañoles llevaban nombres muy significativos en su doble vertiente de adscripción al país o 
a una región: «Au jardin d’Espagne», «Au soleil d’Espagne», «Aux îles Baléares», u «Au 
Jardin de Madrid».

69 Testimonio personal de Marie Noguera, 7/8/2018; Empresa rullan & Alcover y Cie. 
Un caso diferente de emigración cualitativa durante esos años es la de los funcionarios co-
loniales e ingenieros del servicio de montes al norte de África: Pereda, 2013, pp. 514-520. 

70 Un tipo excepcional y minoritario de emigrante es el representado por profesionales 
de la información que seguían las peripecias de la guerra, ejemplo de los cuales fue Gaziel 
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Un aspecto relacionado con la movilidad es el carácter temporal o 
permanente de la migración, tema que merece una atención especial. 
Acorde con la tendencia general, la mano de obra española inmigrante 
presentaba una movilidad bastante pronunciada, muy por encima de la 
polaca si bien menor que la italiana, por ejemplo. La crisis podía modu-
lar este comportamiento, como sucedió en 1922, año en que los retornos 
de españoles representaron la cuarta parte respecto a las entradas, por-
centaje igual al de los italianos, pero muy distanciado del relativo a los 
polacos (4,94% respecto a las entradas) e, incluso, al de los portugueses 
(16,20%)71.

El pequeño apunte sobre la emigración golondrina señalado más 
arriba invita a preguntarse sobre la migración estacional, dado el peso 
histórico de este movimiento en la mano de obra agrícola. Aunque es-
casos, datos estadísticos procedentes del Instituto de reformas Sociales 
(IrS) señalan la persistencia de este tipo de movilidad durante la guerra. 
En 1917, las entradas más intensas en Francia coinciden con el otoño, es 
decir la época de la vendimia. Por otra parte, también es un periodo de re-
tornos muy cuantiosos. Parece tratarse, pues, de un indicador de migra-
ción de corta duración72.

Las dos facetas de la movilidad del trabajo señaladas en el marco teó-
rico —ocupacional y geográfica— son características de la mano de obra 
trasladada a Francia, tanto en la agricultura como en la industria73.

Las diferencias salariales existentes entre zonas favorecían la movili-
dad geográfica. Los salarios más altos en las fábricas, fueran del Estado 

(En las trincheras, Barcelona, Diëresis, 2021. recuérdese las agresiones a obreros italia-
nos en Marsella —las « «vêpres marseillaises » de 1881 (Liens, 1967, pp. 1-30) o la oleada 
de xenofobia que sacudió el sureste a finales del siglo xix y el choque sangriento de Ai-
gues-Mortes entre inmigrantes y locales de las salinas del Gard (1893)—. Sobre la intensi-
ficación de la xenofobia a finales del siglo xix, véase Dornel, 2014, pp. 294-304; Dornel, 
2014, pp. 294-304.

71 Los polacos eran más proclives a la permanencia, sin duda, debido a la mayor dis-
tancia de su país: Fagnot, 1924, pp. 10-11. La distancia se utiliza a menudo en los mode-
los de migración como indicador de los costes económicos y sociales asociados a la migra-
ción: Zolberg y Benda, 2001, p. 29. Indicador de inserción, en 1920, los españoles (9,5%) 
eran menos propensos a contraer matrimonio con francesas que los belgas (37,1%) e italia-
nos (15,9%): Muñoz y Tribalat, population, 39, 3, 1984, p. 437.

72 IrS: Información sobre emigración española, Madrid, 1919, p. 216. Un agente de 
emigración situaba los meses de mayor afluencia entre septiembre y noviembre: deia, 
20/6/2020. 

73 Mukund y Geet, 2008, pp. 14-15. 
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o no, y los ofrecidos por empleadores que se ahorraban los gastos de re-
clutamiento y de viaje ejercían una fuerte presión sobre la mano de obra. 
«Así, un crecido número de nuestros propietarios han perdido, algunos 
días después de su llegada, los obreros que habían hecho venir»74. Polos 
de atracción eran, por ejemplo, las fábricas de municiones del frente, pe-
ligrosas y regidas por condiciones especiales de trabajo. En ellas la dife-
rencia entre el salario de un obrero del ramo y de un vendimiador —de 
Argeliers, en la ocasión— equivalía a la suma percibida por un obrero in-
dustrial de la gran ciudad de Lyon75.

La corta duración de la mayoría de los contratos cobra visos de pre-
cariedad, ya que ni todos los contratos se renovaban ni todos los emi-
grantes con contrato caducado retornaban automáticamente a España. 
Se creaba, así, una masa obrera flotante, no absorbida de inmediato 
y obligada a buscar nuevos medios de vida. Funcionaba, en realidad, 
como un mercado de trabajo paralelo, que generaba una gran reserva de 
mano de obra móvil al margen de los cauces y mecanismos estableci-
dos, y en el que los afectados estaban sometidos a las condiciones más 
severas del mercado laboral. Desafortunadamente para el debate actual, 
poco sabemos de los efectos, si bien resulta altamente previsible que 
originara un incremento de la precariedad y un tirón hacia debajo de 
los salarios76.

Actor directo del drama fue el dirigente sindical Ángel Pestaña, que 
relata una trayectoria de migración como terraplenero en Burdeos, parado, 
integrante de un grupo desplazado al Mediodía, vendimiador en Montpe-
llier, vendedor público asociado con compatriotas, dueño de una tienda 

74 Président du Comité régional de la Main d’oeuvre agricole au Ministère de la Gue-
rre, Toulouse, 28/3/1916, AN, París, F. 12/8.004; Gil, París, a Mir, Barcelona.

75 Aranda, Badalona, a Joffre, Grand-Croix (Loire). Nuevo ejemplo de movilidad ocu-
pacional, españoles contratados en la construcción de algunas fábricas se convirtieron en 
obreros industriales en las mismas, como sucedió con una fábrica de obuses: Besson y Mé-
négoz, 1990, pp. 37-50. Una alusión, al azar: «Miles de fábricas y obreros trabajan a estas 
horas para fabricar los equipos y las municiones que asegurarán la victoria que todos es-
peramos que sea pronto»: Sénat - Sesión del 11 de enero de 1916. Derainne (2008) aporta 
numrsos detalles sobre la concentración de mano de obra extranjera, en general y espan-
yola, en particular, en las fábricas de guerra. 

76 Para el debate actual: Guriev, Speciale y Tuccio, 2016. Algunos especialistas con-
sideran la marginación como un estado permanente de una parte no despreciable de la 
población obrera, si bien la línea divisoria entre ambos segmentos ha cambiado con el 
tiempo, al igual que el carácter de los respectivos grupos: Eichhorst y Kendzia, 2016, 
pp. 297-315.
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de alpargatas en Cette, alpargatero y relojero en Argel y, cerrando el ciclo 
migratorio, como tal en Barcelona77.

3. los desastres de la guerra

Tras analizar el impacto de la guerra en el mercado de trabajo y las 
modalidades y los mecanismos de la emigración, pasamos a considerar 
un aspecto central de esta investigación: el impacto de la guerra sobre los 
emigrantes. El planteamiento de la emigración en toda su complejidad 
—señalada por el marco teórico— requiere contemplar también el aspecto 
subjetivo, las esperanzas, las ilusiones.

Las mismas circunstancias que han permitido a los emigrantes en-
contrar trabajo se convierten en factor desfavorable en las condiciones de 
vida. La guerra provoca la escasez de alimentos, la carestía de la vida y el 
racionamiento. La emigración se transforma para muchos en trampa que 
les sume en una situación semejante a la que creían haber escapado: «Si 
en España les faltaba el pan, aquí a algunos les falta pan, tranquilidad, e 
incluso alojamiento para reposar sus huesos»78.

A principio de 1917, las quejas por la escasez, carestía y mala calidad 
de alimentos y otros productos serán una constante, expresada en términos 
similares: «se notan ya las privaciones de la guerra por la falta de muchas 
cosas»; «pasamos una vida bastante triste. Somos como prisioneros», o, 
simplemente «la vida es horriblemente cara... No valía la pena venir aquí 
para morirse de hambre». La cartilla de racionamiento hace su aparición, 
en principio limitada a algunos artículos, como el azúcar y el pan79. Al-
gunos clientes de comedores, establecimientos en auge durante la guerra, 
notan la escasez en la reducción del número de platos y de las raciones 
del menú: «no nos sirven más que dos platos, lo justo para no morirse de 
hambre. Ayer, nos dieron bifteck, pero... ¡como una mosca de grande!». 

77 Ángel Pestaña (1973, p. 37), define su peripecia errante y sin medios de manuten-
ción y alojamiento. Los Pirineos Atlánticos albergaban una pequeña colonia española com-
puesta casi exclusivamente por alpargateros: memorias diplomáticas y consulares e infor-
maciones (mdcei), 1918, 649, p. 4. 

78 Alonso, París, al director de la Justicia social, de inspiración socialista. Barra-
quismo y marginalidad eran las constantes de la vivienda para numerosos emigrantes en 
las ciudades: Gotman, 2013, pp. 230-233.

79 El contexto lo ofrece Bonzon, 1996, pp. 11-28.
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Por encima de la anécdota, interesa señalar que la alusión resulta de ex-
trema importancia por su rareza si bien de difícil interpretación. Cabe pre-
guntarse si denota una frecuentación escasa de los comedores obreros por 
parte de los españoles. En caso positivo, significaría autoexclusión y por 
tanto sería un indicador de marginación. Significaría, asimismo, una rup-
tura con los hábitos adquiridos en el país de origen, ya que los obreros 
concurrían a diversos establecimientos, entre ellos bodegas, casas de co-
mida y restaurantes populares. En cualquier caso, apunta a la insuficiencia 
de esta fórmula80.

A medida que avanza el año, el empeoramiento de las condicio-
nes de vida acrecienta la frecuencia de las quejas. Leche, carne, ver-
duras y hortalizas engrosan la lista de productos escasos. La población 
rechaza el pan negro —«insípida y pegajosa masilla»— y suspira obse-
sivamente por el pan blanco —«tan tierno... de flor fina, blanco, ligero, 
delicado»—. Al hambre se añade el frío, debido a la falta de carbón. 
La abundancia de testimonios correspondientes a las regiones y lugares 
más diversos (campo y ciudad; territorios del sur y del norte) certifica 
la dura condición de la inmensa mayoría de los españoles establecidos 

80 Matilde, París, a Saralegui, Barcelona; Ceresuela, Burdeos, a Ceresuela, Barce-
lona; Pepe y Condea, St. Henri, a Melchor, valencia; Senis, París, a Castillo, valencia; 
X., París, a Mercedes, Santiago de la Espada (Jaén): SHD-vP. La IGM significó una 
fase de desarrollo y transformación acelerada de los comedores obreros. Esta evolución 
se debe principalmente a la necesidad urgente de mejorar el abastecimiento de alimentos: 
había que alimentar a una nueva población más numerosa, compuesta en mayor medida 
por mujeres y extranjeros, con sus hábitos alimentarios. La iniciativa de los empresarios 
se impuso de forma clara a la forma cooperativa. De 1917 a 1918 los primeros pasaron 
de 115 a 161 y los segundos de 71 a 119: Bulletin des usines de guerre, 9 de diciembre 
de 1918, p. 154. El ministerio francés de Armamento elaboró una serie de orientaciones, 
entre las que destacan las preferencias alimentarias de los obreros —el cocido en el caso 
de los españoles— y la insistencia en preparar las comidas al gusto de los trabajadores. 
Como solución óptima señalaba la de confiar esta preparación a uno o varios de los hom-
bres del contingente o a mujeres, si el personal empleado incluía familias: vigna, 2014, 
pp. 47-63. A la víspera de la IGM, Francia contaba con una quincena de restaurantes 
cooperativos, que tenían dificultades de funcionamiento: Bonneau, 2019, p. 324. Coope-
rativa obrera en renault-Billancourt y restaurante obrero en Schneider regido por un 
concesionario lionés: Gacon y Jarrige, 2014, pp. 27-45. En la posguerra, constan al me-
nos dos comedores obreros en París, uno de los cuales ofrecía dos platos en la comida, 
uno de ellos compuesto de biftek: valdour, 1919, pp. 12-13. véase el contexto en Ga-
con, 2014, pp. 3-25. La restauración era una de las ocupaciones desatacadas de los emi-
grantes en Francia: Calvo, 2022, p. 104. Hábitos alimentarios de los obreros en valdour, 
1919, pp. 72-75, 207, 251-253.
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en Francia y sus familias, a la que no escapa el grueso de la población 
nativa81.

racionamiento, cartillas y colas para conseguir alimentos se repiten 
de forma machacona en las cartas82. El simple aumento en el número de 
alusiones que los emigrantes hacen en sus cartas a la carestía y su gran 
concentración hacia finales de 1917 indicarían, por sí solas, una agrava-
ción de las condiciones de vida. Por otra parte, el tipo de artículos ali-
menticios a que las cartas hacen mención más frecuente puede ser tomado 
como base de una hipotética «cesta de la compra». En ella figurarían ar-
tículos básicos al lado de otros como el tabaco y el azúcar que indicarían 
cambios en los sistemas de alimentación durante el ciclo migratorio indi-
vidual. La excesiva desviación en el comportamiento de los precios de ar-
tículos como las patatas hace pensar en movimientos especulativos y en la 
existencia de un mercado negro, extremo no mencionado explícitamente 
en las cartas, pero suficientemente documentado83.

Ningún producto ejemplifica el empeoramiento de las condiciones de 
vida como el pan. Base de la subsistencia de la mayoría de campesinos y 
obreros, su esquema de consumo refleja, aparte de condiciones ecológicas 
diferentes, grados diversos de pobreza. En el total de referencias a cares-
tía o racionamiento de artículos alimenticios, el número de alusiones a las 
condiciones de alimentación representa la cuarta parte. La composición de 
las alusiones parece demostrar una mayor sensibilidad por el problema del 
racionamiento que por el precio. La mala calidad del pan —«negro», «pan 
para perros»—, que entraña un fenómeno perturbador de una fuerza se-
mejante o superior al de la escasez, se percibe como efecto de una viola-
ción de códigos no escritos y de costumbres arraigadas en la comunidad84. 

81 Funcionaban comités de abstecimiento por zonas y nacionalidades, entre ellos el Co-
mité Hollandais de ravitaillement, organizado por la ville de Lille y el Comité Américain, y 
la Commission for relief in Belgium, creada a iniciativa norteamericana y extendida después 
a otras zonas (Comité d’Alimentation du Nord de la France): Miller, 2020; Collinet y Stahl, 
1928. En el crudo invierno de 1916-1917 y en el último año de la guerra, el gobierno local 
desempeñó un papel crucial en el abastecimiento de París para contrarrestar la inercia de un 
Estado reacio a infringir los postulados del mercado: Bonzon, 1996, pp. 11-28.

82 S.H.A.T., X., París, a Ferrer, Igualada (Barcelona). Conviene subrayar que el con-
trol militar postal que origina la fuente primaria aquí utilizada no existíó en la primera 
etapa de la guerra.

83 Lembré, 2020, pp. 207-222. Deterioro de las condiciones de vida en Lille: van-
denbussche, 2014, pp. 109-123.

84 Entre los testimonios que aluden al deterioro de la calidad del pan, unos destacan 
las malas condiciones de cocción y otros a la mezcla de la harina de trigo con otros cerea-
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Las quejas que provoca tienen su epicentro sobre todo en las grandes ciu-
dades. Con todo, tampoco el campo se ve totalmente libre del problema, 
como lo muestran las cartas remitidas desde pueblos de los departamentos 
de Gard y de Hérault85.

El carácter de los documentos no autoriza a pensar en simbolismos o 
referencias románticas. Tan sólo en una ocasión aparece un testimonio de 
alguien que acepta comer poco pan y, por tanto, adaptarse a circunstan-
cias que, para la mayoría, resultan difícilmente soportables.

A la escasez, carestía y mala calidad de los alimentos se une la falta 
de trabajo para una parte de esa masa flotante sin contrato pero decidida 
a quedarse en el país. Tan solo un décimo de los obreros ocupados en el 
puerto de Burdeos continuaban trabajando. El cierre de fábricas y la pa-
ralización de los trabajos reducían al paro a emigrantes de la zona de 
Béziers, la capital de la viticultura86.

La situación no parecía haber mejorado a comienzos de 1918. En las 
ciudades portuarias, la interrupción o desviación de las corrientes comer-
ciales habían arrojado al paro a muchos obreros. Así ocurría en el gran 
centro comercial y fabril de Marsella, con el agravante de la crisis fabril, 
y en el más pequeño puerto de Cette87.

Finalmente, las cartas revelan circunstancias no ligadas directamente 
a las condiciones materiales de existencia, es decir, son un reflejo descar-
nado de los desastres de la guerra. Los emigrantes viven el impacto mo-
ral de las secuelas del conflicto: «no vemos más que hombres inútiles, los 
que han venido de la guerra, unos sin brazos, otros sin piernas, otros inúti-
les totales». El desmoronamiento de parte de la población francesa pesa 
sobre los ánimos de los emigrantes. Sufren las continuas tensiones deri-
vadas del conflicto y el temor a la movilización de los extranjeros y con-

les. La mala calidad impone, en ocasiones, el recurso a alimentos de sustitución más ca-
ros (patatas cocidas): Senis, París, a Castillo; Fermin, St.-Paul, Trois Châteaux (Drôme), a 
Alonso, Adana (Alava); Agustín y Pepita, París, a Sirera, Figueras: SHD-vP.

85 Los archivos departamentales proporcionan un ejemplo de acción colectiva de tra-
bajadores españoles, que, en una carta al prefecto, se quejaban del alto coste de los alimen-
tos y preguntaban qué precios regían: Archives du Hérault, 10 M 289, 1914-1918, Fonds 
Travail et main-d’oeuvre. Para el contexto, véase Zolla, 1917, pp. 912-934.

86 Esteban, Budeos, a Ancesa, Amer (Gerona); Poquet, Béziers, a Poquet, villalonga 
(valencia): SHD-vP.

87 X, Cette, a Fabregat, Barcelona; Ballesta, Marsella, a Ballesta, Barcelona; Iborra, 
St. André, a Llinares, villajoyosa (Alicante). Abunda en estas consideraciones la serie de 
MDCI, 1913-1922.
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vertirse automáticamente en prisioneros en una hipotética declaración de 
guerra de España a Francia. Otras veces, se alarman ante una posible re-
tención de salarios para financiar la guerra. Cierto que los rumores ponen 
a prueba la capacidad de reacción de los emigrantes, que no siempre se 
dejan influir por ellos y culpan a la propaganda alemana88. En cualquier 
caso, la frustración de esperanzas albergadas planea.

Conclusión

Este artículo aborda la emigración española a Francia durante la IGM 
y la inmediata posguerra, un tema de complejidad y relevancia incuestio-
nables debido a la escasa atención que le ha prestado la bibliografía espe-
cializada, a la magnitud y a la diversidad de factores, personas e institu-
ciones implicadas.

La investigación se ha empeñado en abarcar la totalidad del proceso 
migratorio, desde los factores de atracción-expulsión hasta la situación 
material y moral en Francia, a la vez que los mecanismos y canales utili-
zados —reclutamiento, traslado y cadenas migratorias— así como las di-
námicas y lógicas internas. La diversidad en los orígenes, composición y 
condición de partida abonan la complejidad de los movimientos migrato-
rios y sus mecanismos y procesos.

En conjunto, la investigación muestra un movimiento no homogé-
neo, mayoritariamente encaminado a huir de la pobreza y el desempleo, 
alcanzar un bienestar negado en el país de origen y, en menor proporción, 
lograr un ascenso económico-social, reforzando el proceso de diferen-
ciación. El marco en que se desenvuelve señala el enorme peso que ejer-
cen los factores institucionales, en particular la regulación del mercado 
de trabajo y la actuación de organismos especializados, que determinan, 
en buena medida pero no siempre, el destino y condición de los emigran-
tes. En su dimensión más general, aquí se revela que la contienda no tuvo 
efectos lineales y homogéneos sobre la corriente migratoria de España a 
Francia. El reflujo de los primeros momentos, debido al miedo y la incer-
tidumbre —la denominada expulsión por los teóricos— se convirtió en 

88 Tomás, Cransac, a Figueras, Tarragona; Bienvenida y José, Agde, a Miró, Benis-
sant; Fornell, París, a Tuset, Barcelona; Tor, Lézignan, a Tor, Arbúcies; Sanjuan, roanne, 
a roca, Castellón; Pepe, Oulins, a Costa, Barcelona; Moya, Cantagrel (Aveyron), a Gi-
meno, Castellón.
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pleamar a continuación, explicable por la necesidad imperiosa de mano de 
obra. Aunque el cambio de tendencia y la intensificación del flujo migra-
torio a Francia los activó la Primera Guerra mundial, la corriente migrato-
ria se prolongó en el periodo posterior

Si esto alberga un interés en si mismo, la aportación fundamental 
viene de la fuente primaria primordial utilizada en la investigación, que 
reúne testimonios vivos y de carácter absolutamente excepcional sobre la 
emigración española a Francia —la calificada como «nube de langosta»— 
durante la IGM. Su descripción y análisis muestran el movimiento migra-
torio, que se distingue por connotaciones temporales, raciales y geográfi-
cas propias. Se trata de una emigración coyuntural —correspondiente al 
periodo de la contienda mundial— y temporal, pero diferente de las esta-
cionales, «blanca» —diferente de la «exótica» y colonial— e intraeuropea 
—diferente de la ultramarina—.

En definitiva, la investigación cubre dos grandes escenarios —el 
efecto frontera y la imbricación en los flujos comerciales de la zona—. 
Por su parte, aporta evidencias para comprender elementos de diferencia-
ción en el seno del contingente migratorio, bien visibles en la migración 
cualitativa de Sóller. Asimismo, un mesurado esfuerzo comparativo per-
mite atisbar similitudes y diferencias respecto a corrientes migratorias de 
otras nacionalidades.

Finalmente, hace palpable el deterioro de las condiciones de vida du-
rante la guerra. En cualquier caso, es la voz de la gente corriente sobre los 
acontecimientos la que nos llega, a diferencia de lo que suele ocurrir en la 
historia.
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